
LOS PREC:URSORES: DEL 
SEPARATISMO .AMERICANO 

El estudio de la independencia amelicana ha con­
Qucido a los historiadores por caminos falsos Métod~s 
histólicos propios de otros países~ con pr~blem~s Y SI­

tuaciones diferentes, han hecho caer a los mvestlgadores 

d 1 Nuevo Mundo en enmes fundamentales En efecto: 
e ·d · 1 muchos son los autores que han que11 o aplicar a a 

histolia amelicana las conclusiones que en algunos ca­
sos a11 oja la histmia europea La asimilación de ideas 
y de p10cedimientos críticos es totalmente inadec~ada 
Aunque la histmia americana f01ma parte de la_ htsto-
1 ia europea, no se puede aplicar a una las evolucwnes Y 
las consecuencia::: de la otla En Emopa, pm ejemplo, 
es fácil hallar precmsores de cimtos movimientos po­
líticos Por lo genetal, los estallidos revolucionados no 
se han p1oducido p01 causas 1epentinas A menudo son 
fruto de lmgas preparaciones Apmece un p1ecmsor 
lejano, siguen ~'Us discípulos, se fonn~ . una escuela, el 
pueblo se contagia y, por último, se ougma el fenómeno 
histórico Esta mmcha de la histmia ha hecho suponer, 
1epetímos, a no pocos historiadores de las cosas- ameri­
canas que en el Nuevo Mundo la independencia debía 
tener un idéntico origen Por ello han constl uido toda 
una histmia de suposiciones, fuertemente documentada 
con abundancia de errores, que ~'eñala p1ecursmes Y 
describe movimientos polfticos como si fueran antece­
dentes de la guena civil que comenzó en 1808 y terminó 
con la independencia de nueshas nacíones Estas his-

,, tolias de hechos imaginmios, no en su realización mate­
lial sino en sus fines políticof:.', han hallado tantos lec~ 
toi'~s y están tan hondamente arraigadas en los ánimos 
de los americanos que, pala muchos de ellos, decir que 
un Tupac Ama1u, por ejemplo, no combatió por la inde­
pendencia del Perú, es una herejía digna del más duro 
de los castigos Otros encuenhan en personajes de im­
portancia muy local los gérmenes de todo cuanto ha ocu­
uido en siglos posteliores No hay, a veces, permiso ni 
oca~ión para explicar que muchos personajes coronados 
como precursores nunca soñm on, realmente, con lo que 
se les atlibuye Tampoco conciben, muchos de nuestros 
estudiosos, que algunos movimientos, como los de los 
Comune1os, no tuvie10n fines sepmatistas La idea de 
la indepenáencia ha sido buscada hasta en personajes 
del siglo XVI y cada día se hace más dificil convencer 
a los lectmes que Lope de Agniue, el Peregrino, el 
aventUlero del Amazonas, no quiso crear un imperio en­
tre las selvas Las gentes están dispuestas a creer y 
acentm lo inv-e1osímil, lo antihistórico, po1que ello en­
cie1la aventmas• y parece más propio de la hist01ia que 
la ve1 dad m a historia La id-ea de la independencia no 
se difundió en América, ni fué posible concebilla, hasta 
rme la invasión napoleónica de España dió origen a la 
.(!neua civil aue nuso f1entc a f1ente a liberales y abso­
luti!':tas No obstante, alv.unos esníritus hubo, en mo­
mentos• histólicos propicios, que imagina1•on la 1 uptura 
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del im!Jelio hispanoameücano en valias naciones y aca­
ücimon el sueño de c1ear algún nuevo Estado Francis­
co de Müanda pasa como el p1ecU1sor indiscutido En 
la A1gentina hemos podido demostrar que don Mal tin 
de Alzaga, desde el 1806 pensó en la independencia de 
esta pa1te de Amé1ica y bató de expulsar a los ingle­
ses p1ecisamente pma log1ar ese ideal Abola vamos a 
señalar aba figma que es anteri01 a Mhanda en la con­
cepción de una América o parte de ella por completo se­
palada de España El nomb1e de este pe1sonaje no es 
ignmado de los e1uditos También lo recumdan, super­
ficialmente, algunos divulgadores; pe1 o en general, su 
histolia y, en pa1ticular, sus ideas políticas no han sido 
objeto de investigaciones agotadoras. Su defecto o mala 
~U€1 te, en la inmortalidad, es el haber nacido en Es­
paña Este personaje nacido en Amélica contalÍa con 
estatuas en muchas capitales del Nuevo Mundo Su otro 
defecto es el no haber seguido sus primeros ensueños 
políticos, no haber tenido constancia en su lucha por la 
independencia y, cuando ella se produjo, no haber sa­
bido actuar en los escenmios donde hubiera debido desen­
volverse No supo aprovechar s:u suerte, explotar sus 
méritos, sus ideas y proyectos Semb1ó y trabajó para 
otros y cuando llegó el momento de cosechar se alejó en 
busca de nuevos trabajos También varió alguna& veces 
de opiniones políticas Todo ello lo hundió en la indi­
ferencia. Su vida es complicada y los histoliadores no 
gustan, a menudo, envolverse en largos trabajos de in­
vestigación Poco se ha esclito sobre él y, por tanto, 
poco es lo que se puede decir Pero, sobre todos sus 
males -1epetimos- está la desg1acia de ser español Los 
histmiadmes de la independencia americana no pueden 
reconocer que los españoles hayan sido los primeros hom­
bres que s1embra1on las semillas de nuestra gloria políti­
ca Es preciso negarlo u ocultarlo por patriotismo Un 
español precursor de Miranda; otro español -Alzaga­
plecursor de los p1óce1es argentinos. Estas ve1dades no 
gustan Por ello, tanto el personaje a quien nos leferi­
mos como el vasco de Buenos Ahes han sido calumnia­
dos, olvidados y te1giversados Los historiadores ame­
ricanos buscan héroes o genios locales1, nacidos en A­
mélica, y es lógico que tengan para los auténticos espa­
ñoles todos los desdenes y todas las indiferencias La 
historia fnndada en ve1dades, no obstante, se ab1e paso 
con lentitud Esta lentitud es muy gtande porque en su 
favor cons1)han todos los esclitmes que han comprome­
tido su phtma con una opinión Los españoles no se 
apa1tan de esta complacencia con que se hace sob1evivir 
la leyenda amelicanista Unos son u~ ideas despóticas, 
clelicalófilos, etcétera, v no guutan confesar a l0s ame­
licanos que la independencia riel Nuevo Mundo nació en 
España enhc los elementos liberales y masónicos Pre­
fieren, y elJo es más cómod'o, seguir crevcndo en el cuen­
to de los p1ecursores ame1icanos para quitatse toda res-
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ponsabilidad Admitiendo creadores ameliéanos de la 
independencia, lofJ españoles absolutistas se libran de la 
culpa de haber perdido Amélica No debe extrañar si 
tales histmiadores defienden, a capa y espada, la exis­
tencia mitológica de forjadDles cdollos de la inde.Qen­
dencia Si admitie1an lo conhaüo tendlÍan que lecono­
cer que los sistemas absolutistas de gobie1no que han 
imperado en España, especialmente el de Fernando VII 
después de la caída de Napoleón, significa1on pa1a ::.U 
patria la más g1ande de las desg1acias El acue1do táci­
to entre los historiadmes absolutistas españoles y los his­
tmiadores mitológicos americanoJ mantiene en pie, con 
grandes esfuerzos, conha las verd~d'es más visibles, la le­
yenda de los movirniestos cliollos en favor de la inde­
pendencia cuando nadie pensaba en ellos ~ocas son los 
estudiows que se atleven a decir y moshar la verdad 
Esta ve1dad significa, pala quienes la defienden, odios 
de carácte1 personal muy intensos El histmiad01 que 
se atl:eve a sostener la vmdad en histolia amelicana se 
atrae las antipatías más agudas de cientos de escritores· 
que, por rutina e ignmancia, han sostenidp todo lo con­
trario Y la antipatia no es sólo de los esctitores vivien­
tes Es, en especial, de los descendientes de los histo­
riadmes mue1tos que ven pe1de1 la gl01ia de sus ante­
pasados A unos y ohos se unen los políticos llamados 
nacionalistas' que creen imprescindible seguir sostenien­
do mentilas patrióticas pa1a que las viejas leyendas no 
pierdan su valor y rep1esenten, siemp1e, una enseñanza 
No advierte, estos pob1es 1epetido1es, que sus te01ias 
son una vergüenza para sus héwes, pues los hacen vivir 
en la posteridad como perfectos traidores, utópicos y 
semílocos En vez de hacerles un bien les hacen el ma­
yor de los males Su historia es inmoral y no moral. Es 
una hist01ia de traidores y no de verdade10s patriotas 
La verdad noS' dice quiénes fuewn los ve1daderos pahio~ 
taS y quiénes no hicieron más que cosechar las siembras 
ajenas. Nos dice, también, que quienes lucharon por la 
independencia lo hicieron movidos por nobles y altos 
ideales y no por bajos odios de 1aza o mezquinos intere­
ses comerciales Los únicos p1ecursores que la historia 
VClidica y no legendaria puede 1econocer en el pasado 
de América son españoles, nacidos en España, y no arne­
ticanos, excepto el caso de Mhanda Ya hemos hablado 
del oh o caso de Martín de Alzaga. Ahora nos toca expo-­
ner, rápidamente, en justa síntesis, la vida del primero 
de los precursmes de la independencia del Nuevo Mun­
do: el doctor don Juan Bautista Mariano Picornell y 
Gomila, uno de los altos jefes de la masonería española 

Hablar de masonería en histmia amelicana, se ha 
hecho sinónimo de charlatanismo o anticatolicismo La 
culpa la tienen, en efecto, algunos masones que han fan­
taseado con exceso sobre la hascendencia de la maso­
nelía y han atacado, sin razón, la 1eligión católica. A 
la masonería no hay que adjudicarle influencias y hechos 
que nunca tuvo ni hizo, ni quitarle verdades que le co­
rresponden El euor de los bistoriadones masones y de 
los historiado1es• no masones, consiste, p1ecisamente, en 
abultar estas dos tendencias: la de hacer de la masone­
ría una fuerza universal o decir que la masonería hispa­
noamelicana no fué masone1ia La biografía de Picor­
nell está íntimamente unida a la masonería española, 
primero, v americana, después• La masonería europea 
tuvo su fuerte razón de ser en las luchas clericales Los 

jesuítas, como es notmio, Ilega1on a tener una impOl­
tancia inmensa en muchos teinadas Su poder era tan 
gtande que dominaban a 1eyes y a pueblos Las intri~ 
.gas jesuíticas se extendían a todos los tincones Funda­
dos en su autmidad moral e intelectual, en la enseñanza 
excelente que impattían a las juventudes de las fami­
lias más destacadas de cada país, su liqueza y sus infi­
nitas amistades los hacian poco menos que dueños de 
voluntades, de tesmos y de gobie1nos en cada país Opo­
nerse a los jcsuítas era condena1se a destierros de toda 
índole Quien caía en desgracia con ellos podía consi­
de1a1se incluído en una lista neg1a de la cual era im­
posible salit Po1 ello la multiplicación de las socieda~ 
des secretas o masónicas, constituidas por todos, los des­
hetedados de la suelie, los que p01 una u otra causa te­
nían disgustos con los jesuitas o el clero y por quienes 
suponían, ingenuamente, que un camino obscuro podía 
conducirlo& más 1ápidamente al éxito que un camino 
luminoso. Hubo, así, a fines del siglo XVIII, una lucha 
oculta entle jesuitas y masones que tuvo, en cada ban­
do, grandes triunfos y gtandes deuotas1 Las campañas 
de los masones no siemp1e e1an de ca1ácter libe1al, co­
mo se ha supuesto A menudo c1an de flanca adula­
ción a los 1 eyes absolutistas Ello ocurría cuando los 
jesuitas, por ejemplo, predicaban con la palabra y el 
ejemplo el thanicidio o asesinato político Lo&' masones 
y anticlelicales de aquel entonces, pala capta1se la sim­
patía de los 1eyes, denunciaban las doctrinas del thani­
cidio de los jesuitas a los 1eyes absolutistas a fin de 
que éstos los pe1 siguiesen Cada cual trataba de tener 
a su lado el pode1 despótico del gobieu10 para anular a 
su conhario Los jesuítas y los masones buscaban, por 
igual, a los reyes absolutistas pa1a combathse con más 
eficacia No es exacto que los· masones hayan luchado 
siempre conha los 1cyes despóticos Lo hicieron cuando 
pudie10n, pero cuando no pudieron se aliaron a ellos para 
clenibar a los clelicales y al clero en gene1al La lucha, 
en conha de lo que se supone, no Cla sólo de liberales 
y se1viles Estos nomb1es• se difundieton, principalmen­
te, después de la invasión francesa E1a una lucha de 
clericales y anticlericales que se apoyaban, sin vmiacio­
nes, en el mismo h onco monárquico. Era una lucha de 
política 1eligiosa, no de política pura, y no tenía en 
cuenta las l'azas, sino la influencia del jesuitismo frente a 
la influencia del antijesuitismo Es así como vemos, en 
un bando, g1andes y cultos jesuítas, y en el oho bando, 
aventureros como José Bálsamo, conde de Cagiiostro 

La masonería se desarrolló enormemente en Eu­
lOPa en el siglo XVIII E1a el siglo de la lucha contra 
los jesuítas En esta lucha hallábanse empeñados hom­
bres de indudable talento y homb1 es que buscaban cual­
quier género de aventuras En Inglaterra, en Escocia, 
en Francia, en España, en diferentes fechas, la masone­
ría había tenido incuestionable influencia En F1ancia 
había comenzado a actuar en 1773 y ya sabemos lo que 
ocurrió después En España la masonería aparece en 
1713, antes que en Inglaterra, donde comienza a cono~ 
ce1se en 1717 Ningún autor ha hecho nacer en España 
la masonería mode1na por el insulsfo afán que tiene la 
mayoría de los historiadores masones de llevar los ori_. 
genes de la masonería a la consbucción de las pirámi­
des de Egipto o de las catedrales de la edad media Hoy 
podemos afirmar que en la misma tierra donde nació la 
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Compañía de Jesús nació también su antagoni5ta, la ma­
sonería modetna El hecho es que en España las logias 
masónicas pronto fueron cientos En 1760, el conde de 
Aranda eta gtan macshe y en 1780 creaba un Gran 
Otien-. La difusión de la masonelÍa tenía, en esta fe~ 
cha, en el conde de Atanda y en el conde de Cagliosho 
--ambos inteligentes y aviz01es, pmo uno culto y hones­
to y el oho charlatán y deShonesto- dos ptopagandistas 
formidables !Aranda había creado una masonería ele­
gante y filosófica, con conocimientos ftanceses y supe-
1 im idad a1 istocrática y erudita Su fin era tener in­
fluencia en la Corte para aplastar al cle10 y, en espe­
cial, a los jesuitas Cagliostro difundió una masonería 
de barrio, populat, charlatanesca y antimonátquica He 
aquí la diferencia fundamental entre los fines masónicos 
de Aranda y de Cag1io&1ro Uno er·a un masón monár­
quico; el otro, un masón antimonátquico Fué en uno 
de estas logias -la llamada España- en Madrid, donde 
comenzó a hacerse conocer el doctot Juan Bautista Ma­
l iano Picornell y Gomila 

Su biogiafía completa está aún pot esClibir El 
ruejo 1 trabajo que existe sobte sus plime10s años y su 
actuación revolucionalia en América es el de Hanis 
Gaylord Warren, THE EARLY REVOLUTIOI\"'ARY CA­
REER OF JUAN MARIANO PICORNELL, en "The Hispa­
nic American Histmical Review" (Durham, febrero de 
1942) No nos detenemos en su nacimiento en Mallorca, 
aproximadamente en el año 1759. Era nueve años más 
joven que Miranda, nacido, como es notolio, el 28 de 
marzo de 1750 Sus padres llamábanse don Ponce Picor­
nell y doña Matgalita Gomila En 1797 era alto y fuer­
te, con ojos azules, barbá negra, cabello corto y amplia 
ftente. En 1708 se casó con F'eliciana Obispo Albares y 
•rones y al año siguiente tuvo un hijo llamado Juan An­
tonio. En Madrid publicó algunos libros y tlabajos sa­
ble pedagogía, entró a formar parte de sociedades se­
cretas y se dedicó a consphat contta la monarquía. 

La histmia de España en estos años no ha pro­
fundizado los aspectos ocultos de su política. 

La acción del conde de Aranda ebi conocida en lo 
que se refiere a sus decretos y a su política anticletical 
Los enhetelones de la Cm te no han dejado grandes hue­
llas Hay un hecho indudable y revelador. Es la pro­
tección que' el rey Carlos IV y la reina María Luisa pres­
taron al guardia de cmps, don Manuel Godoy. La a&-> 
censión de Godoy, que terminó en Príncipe de la Paz, sig ..... 
nificó el hundimiento del conde de Aranda. Son dos 
políticas que se enfrentan: la ilu5tración y el liberalis .... 
mo del conde frente a las intrigas de alcoba y el des­
potismo de Godoy. Aranda renunció en 1792 En se­
guida comenzaron las conspiraciones Es fácil advertir 
la influencia de la masonería. En estos trabajos en fa­

""Vot de Aranda y en contra de Godoy apatece Picornell. 
El intento más serio fué el que debía estallar el día de 
San Blas, 3 de febtero de 1796 La con&'Piración fué 
descubierta Sus promotores eran jóvenes estudiantes y 
hombres cultos que pusieton pasquines en contra del rey 
Y gritaron vivas a la república La historia de la tepú­
blica española halla su fundación en este complot Es 
una pena que los histmiadores españoles hayan echado 
tierra sobre estos hechos que tanta importancia tuvie­
Ion en sus momentos y en los sucesos posteriores. Nos~ 
ohos debemos adverth, con interés, que un abogado ara-

gonés, de nombre Bara&a, traductor de obras literarias 
planeó la fundación de una Junta ejecutiva de veinticinc~ 
miembros y otras legislativa compuesta pm el mismo 
número de petsonas Ya tenemos la idea de las juntas 
en la histmia de España y en una historia que comien~ 
za a tener, de inmediato, un alcance americano. Lla~ 

mamas la atención al hecho de que desde esos instantes 
las Juntas fueron la salvación y el fin de todos los mo~ 
vimientos políticos que se hicieron, por el pueblo y pata 
el pueblo, en España y en América 

Picornell y demás tevolucionarios etan antimonár~ 
quicos por el desprecio que les inspiraba la ptotección 
de los r<eyes a Manuel Godoy y la autoridad que este 
aventureto real había logtado Picornell entra en la his~ 
toria como un furioso enemigo de Godo.y y de sus pro­
tectores y un viejo admirador de Aranda En el fondo 
y en síntesis es la lucha del liberalismo masónico y aran­
dista en conb a del despotismo cm tesano de Godoy y sus 
protector•es. El movimiento se había planeado en la lo~ 
gia España y era movido principalmente pm masones 
Tenemos, bien plantado, el problema histórico e ideoló~ 
gico de dos tendencias en pugna, de dos políticas y de 
dos ideales Toda la hi&toria de España y de América 
es la lucha de estos dos movimientos: el de la Corte y el 
de la logia; el despotismo y el liberalismo La reVolu­
ción de Picot nell luchaba por la implantación de la re­
pública. Nótese que no hablamos, todavía, de la inde­
pendencia de Amética, sincr de un cambio de gobierno 
en España Hablamos de los esfuerzos de unos hom­
bres que querían derlibat la monarquía y establecer la 
república Documento~ impresos y comentados varias 
veces no dejan dudas acetca de estos fines La repúbli­
ca estuvo a punto de ser proclamada, por obra princi­
pal de Picornell, en 1796. El movimiento estaba dirigi~ 
do, en plimer término, en contra del Principe de la Paz 
La lucha entre los godoyistas y antigodoyistas o arandis­
tas había comenzado y ella terminada, con algunas va­
tiantes, por producir la independencia de América 

Los trabajos en contra de Manuel Godoy hablan 
empezado, en realidad, dos años antes de la conspiración, 
en 1794 Picornell había recibido, de manos misterio­
sas, seis mil reales en Toledo No se sabe si se los en­
tregó el gobierno francés o la masonería El embajador 
de Francia intercedió en su favor y lo salvó de una con­
dena a muer te Más de trescientas per::.bnas entraron 
en las cárceles. Hubo destierros y otras penas PicDr­
nell fué enviado a Venezuela y llegó a La Guaira el 3 
de diciembre de 1796 Debía estar incomunicado, pero 
halló el modo de comunicat se con distintas personas 
Poco después llegaton los otros conspiradores de San 
Bias En Venezuela había un espíritu de rebelión muy 
fuer te El pueblo estaba acostumbrado a levantamien­
tos conha malos gobernadores y la Compañia Guipuzcoa­
na Ideas liberales habían llegado con los vascos ilus­
trados y ohos eSpañoles Si no se pensaba propiamente 
en la formación de nuevos estados, se tenía una elata 
conciencia de lo fácil que era obten€r la derogación de 
leyes mediante ptotestas Al igual que en ottas partes 
de América, llegaban a Venezuela copias de manifiestos 
franceses La revolución francesa era detestada en el 
Nuevo Mundo, pero algunas persona&' escuchaban sus no­
ticias pensando que habría sido conveniente cortar con 
tantos abusos mediante un movimiento revolucionado. 
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Se detestaba el mal gobietno, no se odiaba la unidad 
nacional e impelial. Las autmidades veían partidarios 
de la revolución francesa en todas pattes. Hoy los his­
toliadmes confunden a menudo y con agrado, noticias 
con influencias, simples conocimientos de hechos difun­
tlidos por las gacetas con fuerzas creadmas de sucesos 
trascendentales Una vez más podemos repetir, segurí­
simos, que la Revolución ftancesa no sólo no conhihuyó 
en nada a la preparación de los sucesos que condujeron 
a la independencia de Améiica, sino que causó en todos 
los ánimos pwfundo honm En el caso presente, hay 
constancia de que las autmidades caraqueñas vie10n en 
algunos individuos unos lect01es de documentos flance­
se~ y tomaron entonces sus medidas de precaución Más 
o menos en los mismos años las autoridades de Vene­
zuela, Nueva Granada y Buenos Aires se hallaban frente 
a los mismos temmes, en su mayor parte imaginarios, 
de posibles conspiradmes franceses en trance de atentar 
contra la seguridad del reino Conocido es el proceso 
que se hizo a Antonio Nariño, en la actual Colombia, pOI 
!taduch los DERECHOS DEL HOMBRE. También se sa­
be que en Venezuela se halló a un asambleísta solitario­
Y en Buenos Aires se investigó entre negros, italianos y 
frances-es, si babia en1ealidad una conspiración para imi­
tar los eshagos de Patfs Nariño no consiguió hac€1 
circular un solo ejemplar de su traducción Y en Vene­
zuela y en Buenos Aires no fué posible hallah ninguna 
prueba de auténticos focos revolucionarios franceses Las 
1evueltas de negros, tan decantadas, en dife1entes parteS 
de Amélica, tenían todas sus fines pmticulares y ninguna 
ideales separatistas En Venezuela, por oha parte, como 
es bien sabido, lo mismo que en el Perú y otros luga1es 
de América, las familias más acomodadas no tenían el 
más insignificante deseo de independencia Todo lo que 
se refiete a precursores cliollos y a ambientes favota­
bles para la supuesta revolución sepmatista es un con­
junto de leyendas estúpidas, c1eadas por eruditos llenos 
de prejuicios y de partidismos. Los enemigos del go­
biellw central peninsular e1an contadisimos y en Cara­
cas no pasaban de Picornell y algunoS\ otros amigos apri­
sionados No debe extrañar, entonces, que Picornell, 
revolucionario de vocación, tlatase de levantar a Cala­
cas eu contra del rey del mismo modo que había pre­
tendido levantar a toda España. Ni Picornell ni sus 
amigos hablaban de independencia, sino del mal gobier­
no de Godoy La tiranía del Príncipe de la Paz no era 
desconocida en América El conde de Aranda seguía 
teniendo sus par tidatios Los dos partidos estaban siem­
pre en lucha: liberales y serviles de Godoy mirábanse con 
profundo odio y desprecio Pic01nell fué conocido como 
una víctima de Godoy y ha11ó simpatías. Unas ochenta 
personas empezaron a penetrar en la cá1cel, con la com­
plicidad de los carceleros, y a escuchar sus discursos. 
Entre los admiladmes de Picornell 5'<lbresalieron dos per­
sonajes cuyos nombl'es han pasado con más fortuna a la 
historia Uno era don José María de España, justicia 
mayor del pueblo de Macuto, y el otro, don Manuel 
Gual, un capitán 1etilado muy descontento de su situa­
ción después de treinta y tres años de se1vicios 

El programa político de e5'tos hombres hoy es bien 
conocido Igualdad entre todos los españoles, criollos, 
neg1 os e indios Libertad de comercio No más envíos 
de oro a España No más esclavitud', no más tributos 

El liberalismo desencadenado. En otros tiempos se de­
cía que e1an revolucionarios, conspiradores que lucha­
ban por la independencia del Nuevo Mundo, etcétera. 
Hoy podemos ver la verdad histórica con otlos ojos No 
1uc1laban .tnopiamente por la independencia, sino por una 
leforma de las leyes Ni e1an todos cdollos y hombtes 
pomcs, como llan queliuo soslenel algunos novelistas En 
la conspiración hallábanse comp1ometido.s un miemblo 
de la lteal Auciiencia y dof.l abogados de ese tribunal. 
DoCUmentos enconítados en casas de conspiradores re­
Velan que los pa1 ti dalias de tantas tefo11nas habían pro­
yectado una bandera y una cuca1da con los colmes blan­
co, azul, amalillo y 1ojo, silubolos de todas las castas 
Habían compuesto un himno que en el coro decía: "¡Vi­
va nuestro pueblo! ¡Vivan la igualdad, la ley, la justicia 
y la libertad!" Y, lo que ef> más notable, habían pen­
sado crear una Junta de gobierno que debía hacer una 
intensa propaganda en las provincias 

El descubrimiento de estos planes y la prisión de 
gran número de conspüadores obligó a Picmnell y a otros 
amigos a huir por diversos rumbos hasta salva1se en la 
isla de Trinidad, donde dominaban los ingleses. El go­
bernador de la isla, Tomás Picton, hizo saber, el 7 de 
abtil de 17~7, que Inglateua ayudaría a quienes quisie­
sen dedica1·se al contrabando y fomentar el comercio li­
ble en América La gueua entre España e ~nglaterra 

hizo suponer a Picornell y a sus amigos que la rebelión 
contra Carlos IV hallaría en G1an Bretaña un aliado 
segmo Los fracasos se sucedieron Uno de loB cons­
piradores, Manuel Montesinos y Rico, quiso atraerse al 
barbero Juan José Chhinos, pero éste 1eveló el hecho a 
su confesor, el cual lo transmitió al provisor Inmedia­
tamente lo supo el capitán general Carbonen y Montesi­
nos fué aue&tado España y Guay huyeron a Gmazao 
Ce1ca de noventa personas terminmon presas España 
cometió el enor de volver a La Guaita y cayó p1eso. Fué 
ah01cado en 1799 Otros seis couier•on la misma suerte. 
T1einta y tres sufrieron la depo1tación En apariencia, 
la conspiración de 1797 fué sofocada. El Príncipe de la 
Paz, fundado en los informes del capitán general Car bo­
nell, así lo creyó; peto la vel'dad era otra. Picornell si­
guió su propaganda republicana, Había demasiados li­
berales, antiguos pa1 tidarios del conde de Aran da, ene­
migos de los jesuitas y del favo1ito Godoy, que desea­
ban poner fin a la vergüenza de su influencia en la COI­
te de María Luisa y Catlos IV Los dos grandes parti­
dos e~pañoles hallábanse en un momento de lucha en 
que todo estaba por decidir Godoy creía aplastados a 
sus enemigos; éstos se sentían fuertes y apoyados por 
gran número de descontentos Las ideas liberales cir­
culaban desde antaño No etan las de la Revolución 
francesa, sino las que venían desde Aranda, la expul­
dón de los jesuítas y los comentaristas de S;mt.o To­
más y de los tratadistas políticos vascos La palabra de 
fray Flanci&'Co de Vitoria y las enseñanzas de los teólo­
gos de Salamanca no habían muerto Con otros nombres 
habían inspirado a los liberales y 1epublicanos españo­
les a tlavés de dos siglos y medio Cuando llegaron las 
máximas de los filósofos franceses, difundidas por la 
Revolución de 1789, se encontraron con una base que era 
superior a sus alcances Pm~ ello los españoles, sin 
aceptar la Revolución francesa, no tuvieron inconvenien­
tes en b aducir y difundir algunos esclitos que coinci-
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clían con sus VIeJas maneras de pensar. Picornell fué 
uno de éstos En Guadalupe implimió setencientofol vein­
timreve ejempl.:ues de un libio en octavo que llevaba el 
título de DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADA­
NO CON. VARIAS MAXIMAS REPUBLICANAS Y UN 
DISCUHSO PRELIMINAR DIRIGIDO A LOS AMERI­
.CANOS Los historiadmes americanos, al estudiar las 
Uamad'as causas inte1nas y extmnas de la independencia, 
no han analizado estos documentos que tanta importan­
cia tienen para comp1ender las ideas políticas que circu­
laban a fine& del siglo XVIII en el nm te de Sudaméli­
ca y p1epa1a1on los ánimos para las reformas libmales 
de comienzos del siglo siguiente Se han detenido, como 
es notolio, en las estúpidas disquisiciones en torno a las 
l'azas, a los intlascendentes problemas económicos y a 
\os sueñor.< de imaginados· piecursores También han de­
cantado la supuesta influencia de la haducción de los 
DERECHOS DEL HOMBRE, hecha pm• Antonio Nariño, 
que no eh culó ni en un solo ejemplar, y olvidan las 
haducciones y escritos de Picmnell, por el &olo hecho de 
'ier español Picornell, además, ~scribió la canción LA 
CARMA:NOLA AMERICANA, tlansfmmada por Coltés en 
CANCION AMERICANA; una pt oclama a los libres ha­
~Mqntes de la Amélica española, que incitaba a la 1eba 
lión un himno a la libertad y la Constitución america­
na ' Estos papeles fueron nevados por espias desde Gua­
dalupe a Ca1aca& y el gobernador Carbonen se sintió 
impresionado por el "veneno" que contenian. Era el 
mes de diciembre de 1797 A principios de febrero de 
1798, Picornell se hallaba en Cmazao Con el nombre 
de Mariano Pana fué llevado por el colsalio H\'"'DEPEN­
DENCE posiblemente a Martinica o Trinidad. Los es­
pías seguían con atención los pasos de Picornell En 
Caracas se c1eia que él y otros complotados invadirian 
Venezuela desde alguna isla próxima En el Archivo de 
~lidias hay muchas comunicacioner.- de las autoridades es­
pañolas al Príncipe de la Paz que dan cuenta de estos 
hechos _.,En el catálogo del Archivo, compuesto por To­
nes Lanzas, Plleden verse sus títulos Las autoridades 
españolas suponían que los ingleses eill:aban decididos a 
ayudar a los revolucionarios En esta forma pasó el 
año 1798 En abril del año siguiente se supo que Pi­
cornell viajaba por el Calibe, con un nombre supuesto, 
en busca dé descontentos para invadir Venezuela De­
cíase, también, que contaba con fuertes ayudas extran­
jera& Los trabajos avanzaban con aparente seguridad. 
José María de España desembarcó en La Guaira en el 
mes de abril de 1799 y fué descubierto y ejecutado el 8 
de mayo Esta muerte desalentó a muchos conspirado­
les y los ingleses comenzaron a abandonar a sus protegi­
dos Las autmidades españolas pe1seguían con ahinco a 
los conspiradores En enero de 1799, el gobernador de 
Caracas mdenó ahmcar a Picornell apenas fuese ap1e~ 
hendido El 7 de junio ofreció doce mil pesos a quien 
entregase a Picornell vivo o muerto Gual escribió a 
Mhanda, que se hallaba en Londres forjando planes 
g1.andiosos Miranda ap10vechó la carta para que el go ..... 
bierno inglés apoyase sus sueños N 6tese que, en este 
caso, la influencia no parte de Miranda hacia Gual, sino 
de Gual hacia Miranda Picornell, Gual y otros seguían 
conspirando en el año !800. En enero de 1801 las auto-­
lidades españolas supieron que Manuel Gu~l y Juan 
Manzanares hablan muerto en Trinidad. Manuel Cortés 

se na:Ul,alizó c~udadano f1a~cés en la isla de Guadalupe 
Y olv1do sus 1deas u~volucwna1ias Pico1nell, agotado 
pob1 e, sin amigos, se fué a EStados Unidos y vivió e~ 
Baltimote y Filadelfia desde 1801 hasta 1806. En este 
~lempo se ocupó en enseñar física y química. El emba­
Jador español en \-Váshington, el ma1qués de Casa llujo 
sigmo los pasos de Picmnell desde el 1806. En un mo~ 
mento c1eyó que founaba pmte de una sociedad de cons--­
phadoles, pelo no pudo señala1~ su existencia de un mo-­
do p1eciso. 

La vida ri.e Picornell es, ~n apaliencia, la de un 
¡.aecm·oor de la independencia amelicana No lo es 
en sus ve1dade1as intenciones. Lo es, repetimos, en 
su apariencia T1ataremos de exp~icarnos. Un bisto­
liadm supelficial dhía que fué un precursor 'porw 
que luchó poi la f01ma Iepublicana de gobie1no. 
Amélica, con el tiempo, se hizo 1epública En con­
secuencia, quien luchó por la 1epública, anteriormenw 
te, se adelantó a ella y fué un p1ecursor No es exacto. 
pendencia del Nuevo Mundo. Precisamente por haber 
luchado por la república no fué un precursor. Como no 
lo fueron todos los llamados p1 ecursores que combatie­
lOn por fmmas liberales de gobie1no, por autonomía, por 
los ideales políticos de derribar a determinados gober­
nantes y colocar otlos en sus lugates. A fines del siglo 
XVIII la independencia no se concebía ni podía conce-­
bhse. Es un absurdo imaginar que hombre alguno ideó 
una república en el Nuevo .Mundo desligada del imperio 
español. Lo mi&'mo ocurrió en los prime.l os años del 
siglo XIX Mil anda es una excepción, pues imaginó una 
América lib1e y unida. Alzaga es otla gran excepción, 
pues soñó una pa1 te de América separada de España. 
Los oh• os p1 óce1 es no concibie1 on ninguna 1 uptura del 
impelio ni la fundación de ningún nuevo Estado. Fue­
ron las luchas sórdidas, secretas, de la Corte, primero, y 
de la& alcobas, después, las que pusie10n frente a f1ente 
a los 1epublicanos españoles y a los partidarios de Go­
doy y luego a los sostenedores de Fernando VII y a los 
últimos defensmes del mismo Godoy. Fueron los com~ 
bates de cada ciudad e~añola en contla de los flanceses 
lm• que te1mina1on por sublevar toda España y toda 
Amélica en contra de Napoleón. Estos hechos, internos 
y externos, de la Corte Española y del imperio en ge­
nelal, dieron origen a la inmensa guerra civil que donde 
terminó por smgir, andando los años, la independencia 
de las naciones hispanoamelicanas Picornell luchó con 
fe1 vor por la causa republicana. Podríamos decir que 
preparó algunos ánimos por la libertad. Y la libertad 
llegó con la independencia o la independencia creyó 
hacer posible la libertad Por ello la histolia debe co­
nocer a fondo sus acciones -y en su tiempo fue un ol­
vidado Era conocido como un libe1al exaltado, que 
quería destlonar a los reyes de España y transformar el 
imperio en una república Las gentes lo miraban como 
a un excéntrico o a un iluso. Su mejor biógrafo, Har1is 
Gaylord Wauen, a quien seguimos en esta síntesis de su 
vida, 1efie1e que en 1807 el embajador español hizo lo 
posible por ar1estarlo. Embarcó tumbo a Martinica y 
allí se quedó haslf:a que supo que Napoleón había inva­
dido España Entonces se despe1 tó, más que nunca, el 
glorioso liberal y republicano Quiso embarcarse para 
Inglaterra y pasar a España para combatir a los fran­
ceses invasores. Hizo lo que todo buen español y buen 
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amelicano hacía en esos momentos: defender el tenito­
üo de la raza frente a los ataques enemigos. No estaba 
con los inte1 esados en consm var sus puestos, que adula­
ban al 1ey José Bonaparfe, pi con los políticos intuiti­
vos que desconfiaban, con muCha Hizón, de las intencio­
nes liberales de Fernando VII y preveían una lógica e 
inevitable independencia No pudo cumplir sus nobles 
propósitos En Bm bados se enfermó y sólo su amigo 
Cmtés pudo seguh hasta Lond1es, pero no enb.ó en Es­
paña hasta dos años más ta1de Picmnell no consiguió 
que el gobierno español lo autol'izara a penehar en la 
península. Los libe1ales españoles desdeñaban la coo­
peración de aquel viejo republicano Es una p1 ueba 
clarísima de que Picmnell no ansiaba, en aquelloEJ mo­
mentos1 la sepa1 ación de Améüca ni de ninguna de sus 
paltes. Su propósito era volver a la península pa1a 
combatir contla los invasores No manifestó en ningún 
momento ideas de luchar en Amélica en contra de Es­
paña para convertir estas tierras en Estados indepen­
dientes No lo hizo porque ello no se concebía, ni en 
su mente ni en la de ningún otro americano Su amigo 
Cortés se puso en Londres en contacto con Miranda, pero 
nada adelantó Picornell vivió los instantes que los his­
toriadores supelficiales llaman 1evolucionarios porque 
representan la adhesión más firme de las ciudades ame­
ricanas a Fernando VII, cautivo de Napoleón Las jun­
tas popula1es de gobie1no que Je c1earon en tantas ciu­
dades del Nuevo Mundo significmon la p1ueba de espa­
ñolismo y nacionalismo más firme e indiscutible En to­
das partes se juró fidelidad a Fe1nando VII y se jmó 
defender es:tos territorios en contra de cualquier inva­
sión exbanje1a, especialmente napoleónica Ya hemos 
dicho, en abas muchas oportunidades, que quienes sos­
tienen lo conbario viven en un engaño y son víctimas 
de su ignorancia PícOlnell, no pudiendo luchar contra 
Napoleón, se presentó en Caracas a oflecer sus servi­
cios en favm de la Madre Patria Era el mes de no­
viembre de 1811. Poco antes, en la misma ciudad, se 
babia p10clamado la independencia del gobierno1 pmo 
sin dejar de reconocer a Fernando VII. Picornell ocupó 
el ca1go de intendente de policia E>a lo que él habla 
deseado durante toda su vida: un gobierno autónomo, 
que adrninishase la RES PUBLICA, o cosa pública, po1 
medio del pueblo La llamada independencia de Vene­
zuela1 en 1811, es una autonomía de gobierno que no 
dejó, por ningún concepto y en ningún instante, de fm~­
mar parte del imperio hispanoamericano Cuando Mon­
teverde, en julio de 1812, dominó de nuevo a Venezuela. 
Picmnell se emba1c6 1umbo a Estados Unidos Volvía a 
ser el desterrado y el libe~al errante En Venezuela se 
le había mirado corno enemigo de Mhanda Sus fines, 
según su.S propias palabras al rey de España, en julio de 
1814, escritas desde Nueva Orleáns, nunca habían sido 
los de semb1 ar odios, sino los de hacer más humana la 
guena civil Algunos historiadores han quetido halla1 
en su actitud antimhandista una 1azón de vanidad, al 
sentirse coolcado en un grado menor Los motivos son 
otros: Picornell era un tevolucionmio republicano, no un 
sepmatista Por ello actuaba enhe quienes tenían ideas 
libe1 al es, pe1 o no concebía la, rflesuníón del imperio Esta 
es otra de !'as causas que lo hicie10n pensar en volver a 
España y esctibir a Fernando VII, en 1814, cuando creyó 

posible abandonar Amélica Estaba demasiado complo­
rnetido con ~us ideas libet•ales pa1a que pudiesen acep­
tatlo los absolutistas que ladeaban al rey de España 
Comenzaba, en forma abie1 ta y sin vacilaciones, la gue­
lla civil enhe absolutistas y liberales dent10 de la mis­
ma península y en todo el Continente arnelicano. An­
tes había sido una guell'a civil enhe los partidatios del 
Consejo de Regencia y los sostenedores de las juntas o 
gobiernos locales Picornell, libe1al, pero no sepaiatis­
ta, tomó parte en las guerras de Texas y, al ir de flaca­
so en flacaso y al comprender que el liberalismo ame­
dcano conducía, indiscutiblemente, a la formación de 
nuevas naciones1 visitó al embajador de España, don 
Luis de Onis, con el último fin de reconciliatse con el 
1ey de España y servir los intereses políticos de la pe­
nínsula Fué espía o agente secteto en I\Ueva Orleáns 
En 1820 se tlasladó a Cuba Eran otros años. Los li­
beiales habían vuelto a triunfar en España. Además, 
él estaba viejo Su republicanismo y su liberalismo lo 
habían llevado a p1esenciat la ruina poUtica y estatal 
del imperio español Tal vez sintió horror de este re­
sultado y sin dud'a tuvo también asco de la ingratítud 
de los absolutistas En España no había más que odios 
y luchas entle libetales y absolutistas Unos eran los 
continuadores del despreciado Manuel Godoy que me­
draban a la sombra de Fe1nando VII, convertido en rey 
anticonstitucional y absolutista Los otros eran los que 
habían hecho posible el tliunfo del liberalismo en Amé­
lica con el 1esu1tado de la disgregación del imperio. No 
podía convivir ni con unos ni con otros. América esta­
ba revuelta Aqui exi&'tían las mismas luchas que en 
España, pero los absolutistas eun despreciados y los li­
berales trataban de construir nuevos Estados sobre las 
ruinas del irnpe1io Quiso vivir en Cuba, tierra espa­
ñola Y a la vez amelicana1 y allí muríó, en 1825, con sus 
s.ueños rotos, sólo acaliciado p01 el sol Habfa sido un 
aventurero extraotdinalio Un hombre de vida asom­
hl osa, superior a la del conde de Cagliostro y a la de 
otros muchos pe¡sonajes de aquel siglo romancesco. No 
ha enconh•ado aún el novelista que baga de su vida una 
historia apasionada Lentamente está entrando en los 
manuales y en las obras especializadas Fué el primer 
gran republicano español Su cr.aácter masón lo hace 
echar al olvido por autores sectarios No debemos de 
olvidar que fué un liberal noble v sincero, puro en sus 
ideales y honrado buscador de glolia Su historia en 
Amélica es una canera de hiunfos y denotas En ES~ 
paña, es la de un conspirador lleno de misterios Si 
nos hubiera dejado sus memorias sabríamos de él y de 
la política de su tiempo secretos que hoy ningún docu­
mento puede 1evelarnos Llevóse a la tumba el enigma 
de las influencias políticas que crem4on el clima de 
nuestras guenas civiles Estuvo al lado de los ameri­
cano& liberales y también de los españoles que deseaban 
conse1var el Viejo 01den geográfico y c1ear una nueva 
Constitución política Luchó, en síntesis, por el bien de 
todos los pueblos y el hiunfo de la libertad, pelO los 
odios que siempre nacen de toda lucha lo con vil tie1 on 
en un pe1egrino Y es por ello que su nombre lo mismo 
puede .inscribirse enhe los p1ecmsmes del libe1alismo y 
1epublicanismo ame~icanos que entre los conspiütdmes 
enigmáticos de las novelas inolvidables 
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